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VENTANAL DE BARCELONA •

UN MECENAS AL SERVICIO
DE LA RELIGION Y DEL ARTE

BARCELONA. — Hasta Parets
Valles hemos ido los periodistas bar-
celoneses para contetmplar la esplén-
dida y generosa munificencia de un
industrial catalán—don José Feliti
Prats—y admirar las maravillils que
ha esculpido el cincel de un arde-
ta—Federico Mares—en el templo de
estilo románico que aquel ha man-
dado construir en sustitución del que
desapareció, devastado por la horda
roja, al arquitecto eefior Polguera,
prestigio indiscutible en esta piase
de edificaciones religiosas y conser-
vador' del monasterio montserratino.

No es frecuente en loe tiempos que
vivimos encontrar a un hombre que
dedique buena parte de hu caudal
en erigir un templo consagrado . al
D:oe de todos para que todos poda-
mos adorarle y pedirle perdón por
nuestros pecados, cada día, ay, I,
más graves, por que la codicia, la

1 inmoralidad y el odio galopan sin
freno. No es frecuente el caso, y
menos aún como el plasmado en Pa-
res del Vallés en que- la munificen-
cia ha sido tan amplia que ha per-

! mitido a la vez que un fin religio-
so un objetivo de amPlio alcance
arti4ico. Pues la nucva iglesia abier-
ta al culto público es una magni-
ficentä edifir..'ación donde la propor-
ción de 'masas y el conjunto decora-
tivo han sido admirablemente inter-
pretados conforme al mas castizo es-
tilo del románico catalán.

Lt igleeia de Parate era una de
esas vallesanaai cuyo origen se en-
tronca a loe finales del siglo IX con
la repoblación cristiana despuée de
la Reconquieta. En el 904 hase com-
probado la primera consagración de
un templo en Parate, si bien no
queda ni dato de eu emplazamien-
to. En cembo queda el ábside de
la que se edificó en 1207, cuyo ábsi-
de ha sido para la erigida ahora pun-
toarquitectónico de partida. Des-
aparecida la iglesia anterior par las
teas incendiarias de los ateos, se
pensó reemplazarla con otra costeada

por suscripción popular. Pero la em-
presa era económicamente superior a
la posibilidad de los vecinos de Pa-
rets. Vino a obviar lo que parecía in-
superable dificultad un hombre tau
piadoso como don José Fehl, quien
ofrendó al pueblo de sus mayores el
coeleamiento pleno de un nuevo
templo. «Pagaré hasta la campanilla
del sacristán—dijo— y la casa de
todos será de la mejor dignidad ar-
tistive.> Y, en efecto. De piedra are-
nisca de Sau Vicente se ha construi-
do la sillería de la fábrica sobre la
que &e abren dos portadas en cuyos
tímnanos ha dejado Federico Mara
huellas admirables de su cincel en
las figuras de la Anunciación y de
la Natividad, en primorosa enpero-
alción, a las plantas de un San Este-
ban. titular de la iglesia y Patrón del
pueblo. Corno también nos he cauti-
vado el artista en loe veintitantos
capiteles que ha' labrado y en las
variadas imágenes y grupos escul-
tóricos tallados én madera y alabas-
tro. Paro no tanto, e'n embargo, co-
mo en el hermoso retablo en ala-
bastro del altar mayor, en el cual,
a ()piando la estructura gótica, ha re-
presentado escenas del nacimiento,
vida y martirologio de San Esteban,
pero con una riqueza de detalles sus
figuras. con una expresión tan ma-
nifestativa que bien puede ser ésta
la mejor obra de la mu y extensa que
ha realizada Federico Mara.

Tal riqueza arquitectónica y artís-
tica ha sido posible, repetimos, nor
ese generoso Mecenas que e« don
3Os4 Feliti Prats. Su meritísirno
ejemplar rasgo de católico integérris
mo bien merece destacarse cuando
tantas iglesias faltan por levantarse
aiin sobre las cenizas de las que un
día cualquiera de la etapa marxista
cayeron desplomadas al ser rociadas
por el petróleo incendiario de loe es.
cueces de una doctrina anta l cine

mundo comienza a reaccionar con
visibles manifestaciones.

Carmelo MARIN
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